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“Vamos a llamar el “Self” al sistema de contactos en cualquier momento... Varía con 

flexibilidad ya que cambia con las necesidades orgánicas dominantes y la presión de 

los estímulos del entorno... Su actividad consiste en formar figuras y fondos..
1
. 

“Juega un papel crucial de descubrir y construir los significados mediante los cuales 

crecemos”
2
  

 

 

¿Nacemos con self?  

  

 

 

Venimos al mundo inmersos en un campo de posibilidades. Ya desde el vientre materno 

experimentamos ciertas percepciones: podemos oír, sensacionar y degustar los sabores 

del líquido amniótico. Venimos al mundo con nuestros sentidos preparados para 

disfrutarlo. También como algo innato traemos algunos reflejos que nos ayudan en la 

supervivencia como son el succionar, el andar e incluso una  respuesta a la falta de 

apoyo etc. 

Desde el primer momento vamos a formar parte de un campo relacional con las 

personas que se ocupan de nosotros. Un campo relacional muy particular y único en la 

díada  padres-hijos, ya que el estilo propio del bebé va a marcar la forma en que los 

padres le atienden y el estilo de atención de los padres hacia el bebé va a determinar el 

estilo de relación del bebé. Dado que las personas nacemos con la potencialidad de 

relacionarnos de una forma igualitaria, es nuestra relación temprana con el cuidador con 

quien  activamos o distorsionamos esta potencialidad.
3
 

 Desde esta relación de afectos es  desde donde  recibiremos las primeras impresiones 

acerca del mundo y desde donde aprenderemos a ajustarnos a él, construyendo poco a 

poco el proceso de contacto  tan necesario para nuestro desarrollo psicológico.  

                                                 
1
 Perls, F.S., Heferline,R. y Goodman, P. (1951): Terapia Gestalt: Excitación y crecimiento de la 

personalidad humana, Ed. Sociedad de Cultura Valle-Inclán, Colección Los Libros del CTP, 

Ferrol/Madrid, 2002. Volumen II, capítulo 1, apartado 11, párrafo 1. (A partir de ahora, PHG II, 1,11, 1). 
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3
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Contacto no es lo mismo que relación. Los padres y los hijos suelen estar en relación la 

mayor parte de sus vidas pero eso no explica que entre ellos exista contacto
4
. Para que 

exista contacto es necesario necesitar, aproximarse, ir hacia la novedad del entorno
5
. 

Físicamente creceremos asimilando los alimentos que nos aportan nuestros cuidadores, 

(aquello que somos capaces de asimilar) y,  psicológicamente como el resultado del 

conjunto de todas nuestras experiencias a las que hemos podido dar un  significado 

(asimilación psicológica) 

Pero cuando nacemos, poco significado podemos darle a nuestra experiencia puesto que 

no será hasta un poco más tarde cuando podremos hacernos cargo de nosotros mismos. , 

esto es,  darnos cuenta  que “soy yo quien siente, piensa y actúa”. Esta apropiación junto 

con el desarrollo del lenguaje y la capacidad narrativa va a hacer que podamos hablar de 

self. El self no va a ser la persona, sino la forma de ser de la persona. En Terapia Gestalt 

hablamos de self en acción, lo que implica la necesaria existencia de un  <otro> con el 

que contactar. La acción del self se construye en el movimiento creciente del proceso de 

contacto, proceso que nos lleva desde una fase de precontacto donde se  despliegue la  

función ello del self, una fase de toma de contacto, donde se despliega la función yo y 

una fase de poscontacto donde se despliega la función personalidad. 

Cuando el self está preparado (para reconocer lo nuevo)  podemos hacer contacto con 

los demás, ya que las fronteras están definidas: hay un <yo> y un <tú>. Un <yo> y un 

<tú>, que nace del <nosotros>,  ya que al nacer  el bebé y la madre forman un 

<nosotros>, mientras se mantiene la indiferenciación. 

Las funciones del Self son dinámicas, lo que implica que nada es permanente. La 

relación está en permanente cambio y en permanente actualización. 

 

 

Pero hasta que el niño está preparado pasará por un mundo de experiencias previas y 

determinantes para el despliegue del self en el campo. Cada salto en su desarrollo 

evolutivo va a hacer de soporte para los siguientes avances y logros que van a constituir 

el fondo para sus capacidades de hacer contacto, ya que “Sólo podemos establecer 

contacto cuando existe el soporte necesario para sostenerlo”.
6
  

Cada habilidad adquirida se va a ir integrando paulatinamente y de forma holística, es 

decir, los avances nunca van a estar aislados, todos los logros en el desarrollo son el 

resultado de la interacción en los diversos aspectos y todos ellos una vez integrados 

pasarán al fondo como elementos de apoyo para lo siguiente. 

Al inicio de su vida dependerá del apoyo de sus padres (el sostén de sus brazos), la 

digestión bien llevada, la respiración fluida, todo ello funciones de soporte 

indispensables para su desarrollo, pero no podemos hablar de self ya que “en el tragar, 

en la digestión y en la asimilación, hay poco o ningún self”.
7
 El bebé cuando mama no 

es consciente de que mama
8
. Y lo no consciente, lo no reconocido, lo no aceptado no es 

self. 

 

 

 

 

 

                                                 
4
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5
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6
 Laura PERLS,  Viviendo en los límites,  Ed.Promolibro, 1994,  Valencia pág. 129 

7
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8
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Todo es un continuo de figura fondo 

 

 

Desde los primeros días el bebé participa en un campo compuesto por figuras y fondos. 

Al principio durante sus primeras semanas sólo es capaz de responder a sus 

percepciones internas. Pocas cosas le interesan más allá de regular sus desequilibrios. Se 

comporta como un animalito humano potencialmente social pero que no va a desarrollar 

esta potencialidad si no atiende antes  a estas autorregulaciones que le servirán de apoyo 

o soporte. . De hecho no puede aprender si antes no ha colmado sus necesidades 

fisiológicas. ¿quién tiene ganas de reírse con el estómago vacío?, ¿Cómo podrá el bebé 

después alcanzar, agarrar, ponerse erguido sin la fuerza muscular que encuentra su 

sostén en la proteína láctea que le alimenta?. Una dificultad en su sistema metabólico 

podría  retrasar su desarrollo evolutivo. 

Los bebés de primeras semanas esto lo tienen muy claro. “El soporte más básico es la 

fisiología primaria, la respiración, la circulación y la digestión
9
”,  lo que implica coger 

y soltar al entorno de una forma fluida y cada cosa en su momento. Si este soporte 

fallara  por algún motivo (supongamos que sufre de estreñimiento) el bebé no puede 

avanzar hacia lo siguiente ya que no atendería a otra cosa que a sus percepciones 

internas y sus demandas: gritos o lloros van a crear una figura compartida en el campo 

como puede ser la desesperación mutua en la díada padres-hijos. 

“El desarrollo del soporte continua a medida que se desarrolla el cortes cerebral, los 

dientes empiezan a salir, la postura erguida, la coordinación, la sensibilidad y la 

movilidad, el uso del lenguaje...”
10

 

Pasadas cuatro semanas el bebé puede compatibilizar sus percepciones internas con sus 

percepciones externas. Ante una situación de hambre puede ser calmado durante unos 

instantes con un arrullo y una dulce canción. 

Cuando la sensación de hambre deja de ser figura al ser satisfecha,  el bebé puede 

prestar sus sentidos al entorno buscando las excitaciones de la novedad.  

 El bebé a las cuatro semanas distingue entre fondo y figura. Ha pasado de ver a mirar, 

que como dice Goodman no es lo mismo
11

. En el ver hay confluencia, indiferenciación, 

todo es fondo y en el mirar hay figura, intencionalidad, elección... 

 

 

 

Un mundo social 

 

 

A las 8 semanas al bebé le gustan las caras por encima de cualquier otra imagen. Basta 

ponerle enfrente de la televisión para comprobar que no son los dibujos animados a los 

que presta atención  sino a  la señorita del telediario. Le gustan las caras humanas y las 

busca por encima de todo. Especialmente la de sus padres. Se está convirtiendo en un 

animal humano social. 

Pero su sociabilidad no ha hecho más que empezar y le falta un largo camino por 

recorrer. Sabe llamar la atención de sus semejantes, sonríe o llora como respuesta a sus  

percepciones de estas caras, de los tonos de voz. Su experiencia es inmediata. Esta 

basada en el aquí y ahora. Parece no recordar nada de la cara inmediatamente anterior. 

                                                 
9
 Laura P. Viviendo en los límites, Ed. Promolibro, Valencia 1994. Pág. 144 

10
 Idem 

11
 PHG 
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Pero poco a poco va creando su propia memoria: basta con cantarle una  canción 

conocida para él para que todo él se estremezca como preparándose para disfrutar lo 

siguiente o fruncir el ceño cuando prevé que una experiencia desagradable para él se 

aproxima.  

 Al tiempo su sistema sensorio motor va dando  saltos hacia un mundo de experiencias 

cada vez más complejas. 

A los dos meses se mira las manos sorprendido pero no sabe que son suyas. Hacia los 

tres meses agarra objetos y hacia los cinco puede manipularlos a su gusto (se mete el 

chupete en la boca a voluntad), pero no puede compartir el juego. Puede manejar un 

sonajero.  Puede atender a su madre cuando le habla y le mira, pero no puede hacer las 

dos cosas a la vez (estar con su madre y el sonajero a la vez) 

El mundo social del bebé se desarrolla con las interacciones humanas. Y aunque faltan 

todavía algunos pasos para poder hablar de su self, ya que este se completa con la 

aparición del lenguaje, va a ir adquiriendo apoyo de las experiencias de relación con el 

otro en el campo familiar. 

Hacia los cuatro meses ya sabe que partes de él le pertenecen (sus manos, sus pies) y 

quién es el otro. También ha experimentado acerca de cómo es estar ‘yo’, ‘con otro’ a 

través del juego compartido, las excitaciones crecientes de su sonrisa y la de la madre, 

resultado una de la otra hasta conseguir un clímax en la relación de los dos. Y esto va a 

significar que las fronteras antes inexistentes empiezan a darse forma. 

No se sabe con certeza a que edad comienza esta diferenciación de la díada madre hijo. 

Daniel N. Stern, autor de diversos libros de estudio sobre las experiencias infantiles 

considera que esta diferenciación comienza a edad más temprana de lo que se había 

pensado, “el descubrimiento de la distinción entre el yo y el otro se inicia hacia el 

cuarto mes de vida”
12

, y aunque la confluencia se mantiene como herramienta del self, 

la diferenciación continuará de forma paulatina. El bebé se individualiza pero no es 

consciente de esta individualización. 

La confluencia continuará durante más tiempo ya que el proceso de diferenciación se 

realiza a lo largo del tiempo. 

Aunque el bebé ha empezado a darse cuenta de él, como distinto a otro y ha 

experimentado cómo es estar con otro, no quiere decir que pueda apropiarse de sus 

sensaciones, percepciones, sentimientos. No sabe lo que está pasando dentro de él. 

En el plano de los sentimientos se confunde con su madre. Cree que siente lo mismo 

que ella. Esta relación emocional de apego va cambiando siguiendo cuatro fases (Jhon 

Bowby). 

El apego “consiste sobre todo en los recuerdos mentales y modelos mentales de lo que 

ocurre entre uno mismo y el otro: lo que se siente con ellos. Lo que ellos, y no otros, 

nos hacen experimentar. Lo que nos permitimos hacer, sentir, pensar, desear o 

desafiar, pero sólo en su presencia. Lo que podemos realizar con su apoyo”
13

 

En solo 12 meses de existencia ha pasado de ser un animalito humano a un animalito 

humano social mientras su mundo de interacciones sigue nutriéndose de experiencias 

fundamentalmente en el campo familiar. Pero el niño de esta edad no comprende su 

entorno. No sabe poner palabras a las acciones ni los acontecimientos de su vida diaria y 

su memoria. No puede dar una explicación a su existencia. El conocimiento de sí mismo 

es muy pobre porque está basado en asociaciones de las cosas que aunque quedan 

grabadas en su cuerpo (fondo, no consciente),  no tiene una historia de sí mismo. No 

puede explicarse nada a sí mismo ni a los otros más allá de lo posible con   las palabras 

aprendidas hasta  ese momento, que utiliza con un estilo imperativo y no cómo diálogo. 

                                                 
12

 Daniel N. STERN,  Diario de un bebé, Paidós 1990 pág 63 Nueva York 
13

 Daniel N. STERN, pág. 73 
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 En tanto en cuanto no aparece el lenguaje y este se desarrolla, no es posible ejercitar su 

función yo ni tiene disponible la función personalidad del self. 

 

 

 

El habla, el lenguaje y la narración 

 

 

 

 

El lenguaje es una actividad exclusiva de la raza  humana que se va construyendo con la 

experiencia  de pronunciar palabras a través del habla.. Esta capacidad (innata que se 

desarrolla en el campo relacional) permite al niño ratificar el “yo” como distinto a 

“otro” ya que esta acción le pertenece como algo propio pero la intencionalidad está 

puesta solo cuando existe un “otro” pues no basta con decir “ta-ta”, “pa-pa” mientras 

mira con energía el tío vivo que gira encima de su cuna, no siendo consciente de su 

propósito pero como un gran paso en su desarrollo evolutivo que constituye apoyo para 

el desarrollo posterior del lenguaje. 

Cuando el niño pretende darse a entender diciendo papa-agua está ensayando una 

relación yo-tú. Una forma imperativa como recurso básico de interacción con el 

entorno. Pero esta forma de relación comunicativa ha sido observada y estudiada
14

  en 

algunos monos astutos, llegando a la conclusión  que, aunque es posible  la 

comunicación entre primates y humanos, no es posible el diálogo compartido ya que el 

mono a pesar de entender las preguntas realizadas por su entrenador con  un lenguaje de  

signos,  no podía formularlas. 

El niño avanzará en el desarrollo del lenguaje construyendo frases y ampliando su 

gramática avanzando en riqueza y flexibilidad que le darán la posibilidad de explicarse 

a sí mismo y a los demás así como las actividades entre ambos. El bebé humano con el 

desarrollo del lenguaje podrá avanzar del estilo imperativo de comunicación a un estilo 

más creativo al formular preguntas, lo que implica una comunicación completa ya que 

el diálogo requiere una situación bidireccional, donde va a tener gran importancia la 

intervención del adulto como organizador de la actividad conjunta de la experiencia. 

La capacidad de aprender a través del otro, más que a partir de otro, parece ser un 

privilegio de los humanos, porque somos capaces de asumir el papel del otro, de 

estimular los estados mentales del otro, de participar en la atención conjunta con el otro, 

de entregarse adivinar al otro, de entender al otro como persona o de participar 

intersubjetivamente con el otro. Todo ello gracias al desarrollo del lenguaje verbal. 

 “El lenguaje y el habla son las funciones de contacto social más importantes, a través 

de ellos hay un contacto doble: Yo-tú, Yo- ello”
15

. Es a través de la interacción humana 

como el niño aprende esta diferencia en el lenguaje. Diferencias que pueden tener su 

asentamiento en los aspectos culturales de la familia donde crece. Hay estudios que nos 

indican estas diferencias culturales. Por ejemplo: “las madres Japonesas tienden a 

dirigir la atención del bebé hacia sí mismas mientras que las Estadounidenses parecen 

dirigir más la atención del bebé hacia otros objetos y juguetes” (Berger y Thompson, 

1995)
16

, lo que marca el estilo de relación de la díada. 

                                                 
14

 David PREMACK  y Ann James PREMACK,   La Mente del Simio: Un Lenguaje diseñado para un 

antropoide. Guía Didáctica Psicología Evolutiva I de la UNED, Madrid 2001 
15

 Laura PERSL,  Viviendo en los Límites  Ed. Promolibro, 1994 Valencia. Pág. 93 
16

 BERGER, THOMPSON, Psicología Evolutiva I, Vol. II.  Unidad Didáctica. Universidad Nacional de 

Educación a Distancia, Madrid,  2002 



 6 

Las parejas yo-tu y yo-ello designan dos maneras de relación con el mundo según la 

manera que tiene el yo de aprehender al otro, objeto y hombre (Buber). La relación 

yo/tu nos acerca al contacto mientras que la relación yo/ello nos cosifica alejando dicha 

posiblidad. 

 

 El lenguaje verbal  constituye un sistema de soporte   para el proceso de contacto (ya lo 

dice Laura)  y si hemos dicho que el “self es el sistema de contactos en cualquier 

momento”, podríamos concluir que el niño está construyendo en el campo sistemas de 

contactos cuando adquiere esta habilidad. “El lenguaje que asimilamos todos los seres 

humanos se convierte en parte de nuestro sistema de soporte”.
17

 

 

El lenguaje verbal permite al niño apropiarse del mundo y compartirlo; “es el 

instrumento de la cocreación”
18

 entre él mismo y los demás. 

 

 

 

 

 

Auto concepto 

 

Cuando el niño se maneja con el lenguaje verbal, hacia los dos años, puede explicarse a 

sí mismo, expresar sus deseos, utilizar pronombres (mío, tuyo). 

Hacia los diez meses, los bebés tienen ya una vivencia de diferenciación de sus 

cuidadores y de su entorno. Podemos hablar aquí del desarrollo  de su propio concepto: 

el auto conocimiento como la capacidad de reconocerse a sí mismo. 

 

Capacidad narrativa 

 

La narración requiere ver e interpretar el mundo de las actividades humanas en términos 

de argumentos psicológicos y esto es parte de un enorme salto evolutivo.  

“La personalidad es, esencialmente, una réplica verbal del Self; es lo que contesta a 

una pregunta que se nos haga o que uno mismo se plantee”
19

. 

 

Narrar implica capacidad para contar historias, construir significados, hacer elecciones 

ya que el niño en su capacidad narrativa hace destacar algo de su propia historia (figura-

fondo), lo que implica que está realizando elecciones y rechazos, ya que “sólo se puede 

hablar de aceptar algo cuando existe también la tendencia a rechazarlo”
20

 

“La personalidad sana está formada por una sucesión de “sí” y “no” según la propia 

idiosincrasia del niño”
21

  

Podríamos concluir que a la edad de 3, 4 años el niño ha adquirido la capacidad para 

acercarse o retirarse del contacto según sus posibilidades de ajuste al medio. Cuenta con 

un self activo que posibilitará en adelante su crecimiento personal. 

                                                 
17

 Laura PERLS,  Viviendo en los límites,  Página 91 
18

 Carmen VAZQUEZ ¿Cantan las Sirenas? o  el lenguaje como herramienta del terapeuta gestáltico. 

Artículo Escritores 2006 
19

 PHG, II, 10, 8, 1 
20

 PHG, II, 12, 8, 3 
21

 PHG, Introducción a la Edición de Terapia Gestalt de The Gestalt Journal, II, 7 
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El niño  a esta edad puede gracias a su self transformar lo complejo en unidad, la 

dificultad en facilidad (ajuste creativo). Su  self  le permitirá ver claro sus intenciones de 

las que nacerán obras y consecuencias. 

 

 

 

 

 

Conclusión 

 

En Terapia Gestalt uno no existe a solas. El niño sabe que <soy yo> porque descubre a 

un <Tú> desde lo que < no soy yo>. 

Es desde los ensayos de encuentro y retirada con las personas de su entorno como 

aprende a ajustarse creativamente al mundo. Este proceso de crecimiento psicológico es 

posible por la capacidad para establecer contacto y aunque el bebé al nacer no está 

preparado para establecer contacto ya que no es consciente de sí mismo, ni de las 

diferencias que le unen o separan de otro, existen en su desarrollo  algunos logros que le 

sirven de soporte para cada salto evolutivo de tal forma que con la postura erguida, el 

desarrollo del lenguaje y la capacidad narrativa entre otros, el niño puede apropiarse de 

sí mismo y diferenciarse de sus cuidadores e ir estableciendo un sistema de contactar 

que dará significado a su self.  Ahora el self es como un bebé que de forma dinámica va 

a continuar accionándose en cada excitación para ir hacia lo no conocido descubriendo 

las posibilidades de crecimiento en el entorno. Se hará grande o pequeño dependiendo 

de lo que esté pasando en el campo organismo entorno ya que el Self es un concepto 

abstracto que tiene que ver con lo “por primera vez”,”con lo aún no nacido”, “con lo no 

conocido”, “con lo aún no venido”, es decir con aquello que está excluido de nuestra 

existencia y que solo se construye en el intercambio continuado con el entorno y en el 

lugar que la Terapia Gestalt ha denominado frontera contacto. 
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